
Suplem ento al Constitucional.

E L  SAPO V EL MICO.
N t íM E U O  1

Pa*, Onlca >i Juslicíj 
Cristina, 

Rebelión ile Octubre. 
Estatuto Real. 

Barón de Meer.

DOMINGO 2 1 .

Barullo, desórdeA.
'Mandó. 

Pinos, Canarias. 

Ciudadela. 
Xaudaró.

PRRIÓDICX) INSOLENTE, DESCARADO, ASQUEROSO Y REPUGNANTE,
D E D IC A D O  Á  L O  M A S  S O E Z  D E  L A  S O C I E D A D ,  P O R  U N A  R E U . M O N  D E  B R U T O S .

tabernas que el gobierno ha mandado ccrrdr; en los caminos reales y en las cuevas de los fac-

AnVERTBKCIA.

Habicndose despachado iodos los suplementos  
del S apo  y  el Mico del jueves  18 del corriente, 
y con el objeto de complacer á  varios amigos que  
nos k a n  m anifes tado  el deseo de procurárselo , 
hemos hecho segunda ed ic ión; cuxjos in ím cros se 
tmrfcft á  2  cuartos en  la  redart ion del G onsli-  
liicioiial.

LA REDACCION POR DENTRO.

BL SAPO Y VARIOS BRUTOS.

ia  m ena  repTesmía un reducido cuarto, una mala me- 
*a y  algunas sillas bastante estropeadas.

Sapo. Amigos y com pañeros m io s . eslrañaréis  
íciso veros reunidos sin saber  cl ob je lo ,  pues so­
lo se os ba dado ciia para  que  vengáis á esta bo ­
fa á la redacción. Voy á sacaros de esta incortL  
dunibre . revelándoos los poderosas motivos que 
ntc han obligado á llamaros en mi n )uda  en oca­
sión en (jue me está encom endada la [mblieacion 
*̂ 6 nuestro periódico. Ya sabréis vosotros que el 
Mico, con quien repartía  mis t ra b a jo s . ha salido 
® Solazarse unos d i a s : por con.sigulente lodo el 
peso de la redacción ba caido sobre m í .  y rae es 
‘raposiblc cargar  con tan to  t raba jo . Espero de vo­
sotros , ilustres b ru to s , que  c o a d y u n ré is  en «na

empresa que h a  de darnos lustre y fama . fama 
que ha de llegar hasta  las generaciones futuras.

Bruto  1 . ^  l i e  oido cou atención tus pa labras,
amigo S:ip)o. pero mi deseo sería que en lugar de
escrib ir ,  nos ocupásemos en repar t i r  ungüento , y
nada mas que  ungüen to  á todos los tunantes que
en tiempo del Mesías Meer hicieron de las suvas
y se cebaron persiguiendo á nuestros correlig io­
narios.

Bruto . 2 . “̂  ¿U ngüento  has d ic h o ?  poca cosa 
e s ;  m.'iiid.trltis á P inos será lo m e jo r ,  y en vol­
viendo podremos a rreg la r  una buena un ión  y que
rio haya mas pa rt idos;  seamos de una  vez lodos 
csp.iñolcs.

S a p o .  Calle cl b o r r ic o , no díga necedades ; ¿no 
ve que infringiríamos la Coi,sliliicion ?

Bruto  3. ^  ¡Qué Constitución ni qué  ocho c u a r ­
tos! ¿N os habíam os de conten tar con paños ca­
lientes? ¡q u é  ton te r ía !  lo que se debe hacer  eu 
prim er l u g a r , es colgar d« In  ̂árboles de ia r a m ­
bla á los i]ue con tanta saña nos han  perseguido; 
y dt’spncs.. . .

Todos los brutos en coro. B i e n , bien ; esto es lo 
que se debe hac?r.

Sa p o ,  i Q ué bien ni qué  ^orra ! Id  e u h o ra m i-  
la ; salios de mi presencia ; no q o i- ro  i . 'waf 
picardías. ¡ Y cl 5í;c,: .^fci tíh'í- ' i t  dc«:>i
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m a d o ! Vaya fuera tan ta  bestia que solo respira 
sang re ;  no quiero s a n g re ;  qu iero  la conversión 
del pecador y  no su m uerte ; idos repilo  , yo no 
03 be  llamado para  que me deis consejos, sino 
p a ra  que  escribáis en el periódico.

Todos. No querem os e sc r ib ir ;  lo que q u e re ­
mos es repar t i r  ungüen to  á lo menos.

S a p o .  Idos pues con mil dem onios ; no os n e ­
cesito para  nada  . ya lo haré  yo todo au n q u e  rao 
rebiente. Si no os va is ,  os rom po la crisma, b r i ­
bones.

Todos. ¡ A h u r ,  a h u r!
S a p o .  El diablo cargue con vosotros. Con b u e ­

na gente me babia yo metido. ; Virgen del T re ­
m e d a l ! estoy horripilado. ; Q ué c a r a s . Dios mío 
Pensé  que iban á.devorarm e. ¡ Q ué sed de sangre.
¡ qué ideas de esterminio! Ni las fieras de tos bos­
ques de Africa son mas sanguinarias.

•; Y aun  h ay  quien se queja de ra í !  ¿ y  qne h a ­
go y o ?  decir verdades a m a rg a s : pero am argas o 
dulces son verdades que nadie puede negar y que 
confiesan mis enem igos : pues si es la pu ra  ver­
dad cuanto digo , ¿ de qué  se amostazan ? ¿ acaso 
be de callar para  darles gusto? no señor , de  n in­
g u n a  m anera ; continuaré  diciendo ia verdad, mal 
que  les pese. Aun .me acuerdo de aquellos dias de 
1838  y 1839 : qu iero  hab lar  a h o ra  por lo  que t u ­
ve que callar entonces. Uno no podia decir esta 
boca es raia ni respirar tan siquiera ; luego lo po­
nían en ch irona y le m andaban  á  las Antillas, p a ­
ra que esplicase á aquellos habitan tes que en B ar­
celona la Constitución era una verdad. N o  , no 
quiero pensar en aquellos dias , sino me volvería 
U n  desalmado como aquellos picaros.

El papel papagayescff,
Papel cínico bruta),
Es grosero, muy grotesco,
Vil é inmundo por igual;

Repugnante 
É iiisullanle 
En su modo 
Y su decir;

Calumnia es su fondo todo;
Su fondo todo, es n^iitir.

No hay en el progreso un hombre 
De buena reputación,
Y no hay prestigio ni nombre 
Que no ataque el baladrón.

Mas no daña,
Que su saña 
Vil, mentida,
Inmoral,

Es de todos conocida 
Por traidora y criminal.

Con intención depravada, 
Pues no luvo otra jamás , 
Entra en la vida privada 
Dó se ensaña mas y mas;

Y cobarde 
Hace alarde 
— Nadie escapa 
Dice el vil;

Mas se sabe que es gazapa 
Del embaucador servil.

Por eso solo cantaste 
K U que Regenta fué,

Y por eso la enzalsasie 
éon tu lenguagc de B . . . . ;

Papagayo',
Docto gayo ,
Mas que Homero 
En dcdr 

Versos á lo maj.idero 
Y sucia prosa escribir.

Deja tu numera asiática 
Que en España escribes.... 
Mas si no sabes gramática 
Ave pobre, baiadi 

Cuando chillas 
Acribillas,
Tu graznido,
Verso es 

Mas ingrato que el berrido 
De cuadrúpedo montes.

y--

Mas, no to enfades cotorra, 
Quo por boy no digo mas: 
Mañana tal vez camorra 
Arme, si insultando vas;

'  Mas en tanto,
Por tu santo (i)
Cierra el pico ,
Avestruz!

Porque tendrás Sapo y Midi 
Hasta darte un patatús.

A PU RO S DEL PA PA G A LL Ü .

DIÁLOGO. -  ESCENA 1 .*

B onete .  S r .  T e le je ro ,  h a  d e  im p r im ir  V. e!
Papa-cagon .

Telejero. P e rdone  V . , S r .  B o n e te , q u e  yo iw 
q u ie ro  c a r g a r  con  es ta  re sp onsab il idad .

Bonete.  N o  ten g a  V . cu idado  q u e  yo  respon­
do d e  todo.

Telejero. S i  V . m e  a se g u ra  q u e  c a r g a r á  eos 
to d a  l a  r e s p o n s a b i l id a d ,  v a y a  con  Dios.

Bonete .  S i  s e ñ o r , yo  salgo g a r a n t e  de lo 
suceda.

i Telejero. E s lá  b i e n ,  v e n g a n  m a te r ia le s .
1 B onete .  Y a  se los t r a e rá n  á  V.

ESCENA 2 . ”

Telejero. S r .  B o n e te ,  se m o h a  exigido un» 
m u l t a  d e  5 0 0  r s . ,  p á g u e lo s  V.

B onete .  No h o m b r e ,  yo  no debo  p a g a r  naaS’ 
IV W ero. ¿ N o  respond ió  V. d e  to d o ?  
Bonete.  S í ,  p e ro  V . lo en tend ió  a l  p ié  de i» 

l e t r a .  No s e a V .  ta n  m a te r ia l .
Telejero. ¿E s  d e c ir  q u e  V . n o  m e p a g a ?

(i) Si es que el Papagayo es digno de tener patrón-
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Bonete .  No sea  V .  lelo . ¿Cóm o h e  d e  p a g a r  
yo? 

Telejero. ¿ P u e s  á  q u ien  m e  h e  d e  d i r ig i r  ? 
Bonete .  Y a y a  V . a l  S r .  M uía  q u e  ól lé  p a ­

gará á  V . s in  fa l ta .  
Telejero. A  b u e n a  p ieza  m e rec o m ie n d a  V.

ESCENA 3.®
Telejero. S r .  M u ía ,  e l S r .  Bonete  d ice  q u e  V. 

me p a g a r á  los 500  r s .  v n .  d e  la  m u lla .  
M u ía .  ¿ E s tá  V . lo co ?  ; y  d e  d onde  h e  de sa­

car e l  d in e ro !  sino h a y  u n  c u a r to  en  ca ja .  
Telejero. Y o  no s é ,  p e ro  á  m í  se m e h a  de 

pagar. * 
M u ía .  Q ue  le p ag u e  q u ie n  le  h a  m andado  

t ra b a ja r ,  q u e  p o r  m í no  la  hecho V . n ad a .  
Telejero. E s  u n a  p i c a r d í a ,  y o  esp lica ré  al 

público es tas  estafas. 
M u ía .  No lo h a g a ;  véase  V . con el S r .  Bo­

nete y  e n t ié n d ase  V .  con él. 
Telejero. Yo no  q u ie ro  e n te n d e rm e  con n a ­

die sino v ien e  e l d in e ro  , c a n ta ré  c la ro  y  b u e ­
nas noches.

Cuando  «n  hombre ha  vendido á oiro unos c u ­
pones por buenos y  luego ñau  resuífado ser falsos, 
se conforma y  devuelve el precio recibido, como lo 
hace el que h a  entregado una onza  de oro fa lsa  
creyéndola buena ;  pero el hom bre  de bien h a ­
ce todavía mas en m ateria  de cupones lo mis­
mo cjue de d inero ; lo devuelve al que  so lo en­
tregó prim ero  . y este al otro . y asi sucesivamen­
te; y de no practicarlo  prueba dos c o sas . ó ser 
muy rico y desprendido, ó ser él propio el falsi­
ficador del papel ó moneda. En el p r im er caso, el 
Sr. Muía está m uy distante de ser r i c o , el Sr. M u­
ía es un pobre infeliz que escribe en el Papagayo  
por pura neces idad ; él mismo lo ha dicho á un 
sugelo amigo n u e s tro ; y todavía añadió : yo tam ­
bién be sido p rogres is ta ;  pero ¿ p o rq u é  no me 
dan-estos un em pico?  Destruida la prim era pa r­
le. fácil es adivinar la segunda. El gobierno de­
bería ya halier mandado echar  m ano á este tio y 
ronducir'e á la cangrí.

El caballero Rullo no tenia sobre  que caerse 
muerto , le hicieron comisario de policía . y á los 
pocos dias ya compró unos candelabros de plata. 
¿Si le caería una  suerte  de la Caridad ? quien s a ­
be..,.

Como va á misa lodos los dias á la Merced, hay 
quien dice que  ruega á la Virgen para que te d e ­
pare otra buena suerte. El com er y el rascar to ­
do es empezar.

En habitan te  de la P la ter ía  se queja de que d i­
gamos que por su calle vuela el P a p agayo .  A ca -  
w tendrá á raeugiia el estar  suscrito al avechu- 
cho. Así lo indica eu  su escrito.

dustria  y riqueza ; cuando cam paban por su re s ­
peto  , entonces brindaban po r  el esterminio de los 
rx-iltados. Si esto no es tolerancia , venga Dios y 
véiiio. —

En aquellos dias en que gobernaba  ct liberal 
sin taclia D. Manuel B re tón  , era un gusto h a b i­
tar  B.ircelona ; se le ofrecía á uno  ver á S. E . . y
S. E . se d ignaba abofetearle. Si esto no es l ibe r­
tad , que me la claven en la frente.

3

Servidor de V . E . — ¿ Q u é  quiere V. ? — V. E. 
me ba m andado llamar. — ¡ Y o !  ¡ a h !  s i . . . .  ya 
me acuerdo. V a y a .V . , tunante, b r ib ó n ;  tris, tras, 
puñe tazo , bofelon. Salga V. á la calle. — Pero , se­
ñor. —  Vaya V . , vaya V . , vaya V . ; sino le m an ­
do á la Ciudadela.

Se ba presentado en nuestra redacción un n a ­
cional de m arras, diciendo que  nunca se habia he- 
hecbo llevar el fusil por el a p re n d iz ; que  lo mas 
quo hacia era ponerse un alm ohadón en el brazo 
izquierdo y o tro  en el hombro.

O tro  h a  venido quejándose de lo mismo , y nos 
ha dicho que solo se ataba en el corchete de la 
dragona izquierda un cordon . del cual colgaba un  
gancho con ei que sostenía el guardam onte  del fu ­
sil. ------

i Y cuanto  se adelanta 1 Bien hacen en l la m a r­
nos industriales.

Antes dcl glorioso pronunciam iento  de S e t iem ­
b r e ,  y lo que es m a s . cuando la guerra  civil d e ­
voraba  la m ayor parle  del re in o ,  todas las fábri­
cas de Cataluña estaban paralizadas y sus propie­
tarios y trabajadores reducidos á la miseria ín terin  
en Barcelona se trabajaba  porque casi solo á esta 
c iudad estaba reducida ta fabricación. Entonces 
los fabricantes cam paban po r  su respeto, y ponían 
la ley al pobre jo rna lero  , obligábanle á t raba ja r  
noche y dia sin poder ganar la subsistencia para 
su familia, y si alguno tcniii la desvergüenza  y mo­
l a  crianza  de darlo á entender así al Sr. fabrican­
te ,  S. S. le l lamaba b u l la n g u e ro . anarquista  y á 
veces demagogo. Era mucha ia protección que da­
ban los papagalleros á sus dependientes. M ucha, 
m u c h a , muchísima.

Por tolerancia no hay  como los del s a b e r , in -

Para  sabor la protección del papagallo , no hay  
como volver la vista un poco atrás y recordar los 
esfuerzos que hicieron sus p.ilronos para  el esta­
blecimiento de la Sociedad de te jedores , y por el 
bilo se sacará el ovillo.

E n 1839 se em barcaba á  los liberales para  la 
isla de P in o s . y en aquella misma fecha se dejaba 
volver á sus hogares á los carlistas. Cada cual fa­
vorece á los suyos.

¿ Cómo es que  V. Sr. Papagallo  , no nos  reg a ­
la caric.iliiras mu-vas. ¿E.sque no tiene V . carica-  
tu re ro ?  ¿ Q u é  s« ha ido á Francia de miedo que 
ie dé uiigiienio del Sapo , aquel tulano de la calle 
de S. P ab lo ?  Así será.

Los dcl partido cuyos corifeos iban á insu ltar  á
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lo s  patrio tas en los cafés nos llaman ín lo lcran tes . 
¡ Q ué dirían si volviésemos mal por ra a i '!

4

El Sr. Afufa ha solirilailo de! Sr. lo ten d cn tc  una 
certificación favoralilc á su c o u d iu la .  P a rece  qne 
este Sr. se la ba dado en estos té rm in o s ,

p o r  dos veces consecutivas.

H a  sido tal la habilidad , dice e! Sr. Mnla h a ­
blando del papel miincda, de los falsificadores, qne 
apenas ba podido distitiguírsc del verdadero. | Y 
que bien lo sabe el p i l lo !

Cuando ei S r .  M uía escribía artículos contra el 
actual Com andante  de G u a rd a -C o s ta s ,  S r .  Roig, 
basta los cajistas de la im prenta  le enmendaban 
la p 'ana . ¡ Oh ! ¡ es un escritor corisum adol

El Sr. Bastóos ba iiiíriiigido el Código de Co­
mercio.

An. 107. IMingun corredor puede dar certificación Eino 
de lo que conste de su registro, ycoti referencia al mis­
mo ; pero bien podrá declarar sobre io qne vió 6 entendió 
en cuuiqotera negocio cuando se lo mande un tnbsntl 
competenic, y no de otro modo.

El Sr. Bnstons ha incurrido  en la m ulta  de doi 
mil reales vellón.

Art. 108. Las certificaciones quo no sean referentes al 
registro serán de ningún valor en juioio, y los corredorei 
que las hoyan librado incurrirán en la multa de dos Uil 
realoí vellón.

De Milá á Baslons no va m ucho.

De estafa á quebrado v.i poco.

Dios los cria  y ellos se jun tan .

Papagayo.  ¿Q u ién  vive?
Ordenados. E q iaña .
Papagayo.  ¿ Q u é  reg im ien to?
Ordenados. Ordenados on Roma , que venimos 

ú España por encargo de S. S. á propagar la fé.
P a p agayo .  Adelante. Adelante a m ig o s ,  Vds. 

son de lus im cslros , cninplau V»L. con su misión 
que el papa y mis patronos so lo agradecerán en 
el alma.

Ordenados. ¿ Y  donde nos alojaremos ?
P apagayo .  No bay cnida<jn . casas nos sobran 

en donde los recibirán do mil amores. Ya tenemos 
nom brados aposeiiladores al Jlfurrt caricalurero  y 
á su vecino Rigagal qne les d istr ibu irán  en tre  los 
amigios. Murri el obispo . podrá alojar.se en c a ­
sa el amigo Fuenle-anillos que es hom bre  de pró 
y am ante  de la religión cuasi tanto como del árbol 
del Estatuto. A los demás los alojareis como me­
jo ra o s  parezca. A D ios ,  d e c a i i í a r  bien. Hasta 
mañaria . ya tendremos ocasión de vernos.

OCURRENCIAS.

Pa-ando por la calle de la Porta-Ferrísa un  ca­

ballero que ha sid>* gefc político, le t ira ron  un to- 
imtlu in.Kiuro. y tocándole de lleno, le arreglaron 
la casaca que  no liabia mas que ver. Púsose hecho 
una fiera , [iroi umpieiido en gritos y  palabras que 
era un gusto oir.

Deimiicianios á las autoridades un hecho ta» 
cscaiid.itoso, que lo es m.ts por recaer  eu la per­
sona de un rx-g t 'fe  político ; si fuera en ia d e  un 
pclafust.ián no haríam os caso.

Buena tliferencia va de los sefí 'rones á la piche.

TEATRO.
Se pondrá en escena la pieza en un acto :

N i  B re tó n  wt Camhronero.

A continuación el d ram a titulado :

L a  Constitueion verdad y  los pa tr io tas  á  Pinos.

Dando fi;i con el baile cjecutailo por 6  personas. 

Los mosquitos de América, ó sea la danza de S. Fecwf-

E r ,  E D I T O R  R E S P O N S A B L E  EL SAPO. 
I M P R E N T A  D E L  C O N S T I T U C I O N A L .
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